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  ¿Hasta qué punto considera usted que la actualidad española es el reflejo de la 

relación que existe entre el pasado de España y el estado autonómico?    

 

El dos de Noviembre El País publicaba «La Macarena exhuma los restos del golpista 

Queipo de Llano». En efecto, la exhumación del general era uno de los puntos de la nueva ley 

de memoria democrática de Pedro Sánchez. Esta ley es la continuación del deber de memoria 

que sustituye a la ley de Memoria Histórica aprobada en 2007.  

 Primero, Cabe recordar la historia y cómo estas leyes se han abierto paso. Después de 

la muerte de Franco, hubo una transición democrática. Con la ley de Amnistía de Suárez, el 

gobierno quería primero pasar página y empezar una nueva etapa. Además, con la Constitución 

de 1978, se pudieron sentar las bases de un estado autonómico libre y tolerante. Pero todo 

ello no permitió dar cabida a los deseos de un sector de la sociedad ya que los crímenes 

franquistas no fueron juzgados, las víctimas se sintieron olvidadas. Así, la ley de Zapatero de 

Memoria Histórica constituyó una primera etapa en la solución de este problema, poniendo el 

deber de memoria en el foco de las preocupaciones.  

 Hoy, Pedro Sánchez con la ley de memoria democrática, quiere crear un consenso 

histórico en torno al pasado franquista ampliando las medidas. No obstante, al igual que con la 

ley de Memoria Histórica, ha habido un desacuerdo entre la derecha y la izquierda que ha 

impulsado esta ley. La derecha acusa el otro campo de revisionismo y de modificar, erradicar, 

la base política sobre la que se edificó la Transición política. Es decir, de establecer un nuevo 

relato en el que se determina con claridad quiénes fueron los buenos y quiénes los malos. Esta 

ley reabriría heridas del pasado.  

 En conclusión, los consensos alcanzados durante la Transición, y que han ofrecido a 

España más de 40 años de democracia, parecen estar resquebrajándose. Cabe preguntarse si las 

instituciones del Estado lograrán atenuar esta inquietante polarización que nos devuelve el 

pasado.  

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 


